
APll~TES SOBHE EL JEIWGUFICO MAYA EK, "NECRO:' 

El jcrog·!ítico rcprc:->cntado c·nl;ls llgs. l. a 3, ha sido dcter!llinarlo como 
,.;.., ''\legro,·' ya hace lll\lcho tiempo por el })r. J•:. Sc!er. ( 1 l Pero t'l significa­
do de su forma HO ha ~ido r~·eotwcido y varias interesante::; aplicaciones del 
:signo no han sido ;;cihladas. 

J'igs. 1 2 3 4 6 

(Ta111:tún 1-educido.) 

Fíg 1. Jcrog-lihco dt'UJeltt;tl cfr. "uq.;ro," C{HijL·t: de llrl.'~d<'n, p. t):L-wFi~, 2. !dcm. C6d. de 
IlH.:';-.;(1., JI. :.!U. Fi,¡,;. ;). Idnn. C('H.L de nrc~d., =~0.---Fig. ·1· .. Jern¡,(lífico deJliC11lHI ''mano." C6d. 
de J~r~s\l.. p. :t:L~-Fig. f.í. tdf·nL Ct'HL dt· p. (tS.~ --FÍ.l(. n. J<Toglífico elemental 1'Cn .. hcza de 
nlujt:r.' 1 C(ld. de Pn:sd .. p. 21. 

Para poder comprcm.ler el aspecto fignrativo del jeroglífico he sacado 
dos representaciones d;,: 11W110S y una cabeza de mnjer del Códice Maya de 
Dresdeu ( --1 a 6). En la m u fíeca de las manos ( fig-s. 4 y 5) y en el lu-
¡.;arde la <k 1a fig. 6 se ¡ulvierte un disco con dos lobulilos, que en su 
cmüiguración general e:-; ignal al jero~:dífico d..-; la única diferencia consiste 
en qne los lohnlitos del signo ek están encercados de negro. Ahora, los dis­
cos de las figs. '~a 6, sin duda algl11la, son D.dornos de piedra verde preciosa, 
discos o cuentas de ''chalchihnite con su guarnición,'' para emplear una 
expresión de autores antiguos. El jeroglífico ek, entonces, no es otra cosa 

Anales. T. I. ::\'! ép.-32. 



210 

, Figs. 7 8 10 t2 

iTamafio redueldn.j 

Fhr. 7. J<.·rns.;Hfit•t} llo, Cüd. de Hn·srL, p •. J.x. FiJ.!, t-\.~~~ Ich:rn. :\h.íi!ttti.H'ntn nr. H, Piedra~" Ne~ 
.'{ras.-Fi;,{. n. Jt,•roglflico dt'HH·nt al c.: k. C(¡d. 'fro., p. Fi~. 1 o. Jt;ro~Hfleo u u. Cúd, (}p llre:--d., 
p. ·i·7.-~-F'ig. 11. Jd,•IH. Altar L. Cop:ln.-----Fíg. 12. J~·ro.ldíHt.'íJ cla'JJ. Templu de las Ins<:ri¡a:ion<>R, 
f>ah.•nq1H'.-·-Fig. tH. ídem. '1 entpl(l de la CrHZ 1 l'nl· nquc, 

que el dibujo de una piedra precio~a con adornos negro~. y la razón de que 
fue empleada para representar g-ráficamente el concepto ''negro'' fue preci­
smn e11 te por con ten crla "gnarn ición" ele es k e olor. 

El jeroglífico ,;ímpl~ de e k, ''negro,'' entra en In com pooición de dos sig­
uos tle meses ( uinales) may;u.;, o ;;can lo;.; de 1W (:.Ol y t:hoJ, En la;; figs. 7 y 8 
se ve claramente que el jeroglífico compnesto de uo c:shi combinado de dos 
~ígnos simples, siendo el inferior el de <lo;; barras crn..:adas y el superior n~H:s­
tro jcrüglífico e/.:, "negro." nn la fig. 8, que está sacada de tm monumento 
de Piedras Ne¡.;ms, la' 'gnamkió11'' de la piedra ngujeradn es uniformemente 
ncgra, sin mostrar los dos Johulito~ o perlitas blancas. Esta variación no es 
lilllitad<t a lo:; IIJO!lltmentos, sino se encuentra también ocasionalmente en los 
mant1scritos, como nos enseña la lig. 9. En las fig-s. 10 y 11 los dos signos 
elenwntales, la cnl?: ele barras y el ck, han sído fnudidos en un solo jero­

Fig. u. 
{ TnmHilo red uddo.) 

F'ig. 14. Jeroglíf1co elU:m. !VlonuM 
:tuento D, C'opán. 

¡díllco encerrado en un mr~rco. Del jeroglífico 
ck, empero, sólo se ha tomado el detalle negro, 
qu~co es evidentemente la parte esencial en que 
radica el significado "negro." 

HI jeroglífico pura el mes chen aparece en 
dos formas. Una de ellas se compone del sig­
IlO del día ca11ar, que tiene como superfijo el el.: 
en sn variante redttcida (figs, 12 y 13). l.,ase­
gunda forma de d101 ofrece como parte princi­
pal tllla cabeza fantástica, aunque también 
adornada con elemC:11tos del jeroglífico cauac 
(fig. 14), nncima figura igualmente el signo 
el.:, teniendo éste en .la fig. 14 su forma com­
pleta, puesta horizontalmente como en las fi­
guras 3 y 7. En las L) y 14 se nota entre 
los jeroglíficos elementales de cauac y ek un 
detalle, que es evidentemente de carácter ad­
venticio y qne representa una madeja de hilo. 

AmLas formas de chcn aparecen, además, en 
variantes que no ostentan el signo ek como su-
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perfijo, sino qne lo tienen incorporado (figs. J."í y 16), procedi111iento que ya 
hahíamns \'Ísto nsado en las figs. 1 O y J 1. Hl detalle de fcmna de halm o de 
ritV>n. cnhierto de líneas cruzmlas (con qu<' el color negro e~t:i c:q¡rc:sado en 
lo~ mntlllllteulos \, ('s unn \·ariantc muy n:dueida dd signo d·. En la fig;. 16 
el e/.:, ''negro,'' es tú indicado por 1.:1 raymlo de la mitad anterior de la cnbe;r.a 
fautástica de animal. Ambas llgun1s pos('t'll como snpcrfijo la madeja, qne 
es bien reconocihk· en la 15. 

La fig. 1 7 apareee en los dibujos de ~~ atHlslay (:n y Bowditdt (+l con el su­
perfijo dejado en blanco. Por analogía con las fig;s. 1:! a 14, sin embargo, debía 
e~perarse CH este ca,;o tllt sig11o tk, · 'negn), ''con líneas cnt;¡,adas en la mnyor 
parte de sn sn¡H:rficit.':. Consultando la (otm.;Tafía reproducida eH la ma¡.;·11íficu 
obra tle l\Lmdslny Uúm. 57 dd tomo 1\'), se nota, efectivamente., con sufi­
ciente clarid:1d el rayatlo en esta parte. Así, wi tlibnjo fig. l7 no"'" 11lta res­
tauración de rasgos q\lc ~e hayan horrado en la l:ípida origitwl, !'Ítln que da 
su aspecto actual. Agrego que tamhiC·n Goodman yi{> d. signo !k esta ma­
nera, porque el tercero de sus .ieroglífieos para eluinal /hc11 '''' evidentemen­
te es nuestra fi¡.;. 1 i. 

Flgs. 15 16 17 18 19 20 

Pig.1ri. Jt•rnglftit.:o ('/u:u. Tilu:tL~-·Fi_t.:'. lfi. ldem. Til:..al. · Fig. 17. idem, Templo d<" la"í' lns .. 
e-.·ipdone~. I't-dt:nqu('.~Fig-. loS. J!.·roglítiro tto, Tclllplo dt· i:n.:. In~~dpciont.·s~ l'nl<'JHf!l(',-Fi~··.J9. 
Jc.~,oglílico C}H'Ii, (~rnh;uJo en ht~t•sn. Cup:ln.-.Fig :Jo. ldt_•m. Ct"l•Í. de J;n:~d., p . ..J.J,·~Fig. !.{l. Jc~ 
roglítico •·p<~no-<.•Jr." C(HL de..: JJt·e~d., p. n. 

La fig. 18, desgrac,iadamente, no permite nna wlucíón tan fúcil y segu­
ra. Por razones teórica:-; este jerog-lífico, el del uinnl?w, tumbién debía tener 
rayado en sn snperfijo. Pero ni e11 el vneimlo de las lápidas del Templo de 
las Inscripciones que posee el 1\Iuseo Nacional, ni <.:n la fotogrnfía de otro 
vaciado qne pnblicó J'viaudslay ({)' pueden descn brir~e líneas. Sólo se ve una 
superficie algo áspera. Tal yez el orígiual ha snf1·ido deterioro en esta parte 
o el moldeado no ba cogido bien el detalle. 

El Sr. Dr. Morley opina que el jeroglífico fig. 1 1 .representa el mt:s (7 ) 

En vista de lo. que acabo de exponer, esta hipótesis no me parece sostenible. 
La característica mancha negra del signo e/.: es bien clnra, y pnril la forma 
del glifo se encuentran varios paraklos. Sólo variantes de los me>e~ u o y duw 
tienen su signo de color incorporado al jeroglífico, mientras que los. meses 
de zip, yax, zac y ceh, a mi saber, mmca muestran esta particularidad. 

Las explicaciones muy eruditas qne da el mismo autor, para comprobar 
qne el jeroglífico fig: 19 es el de tzm (s), no me con vencen; Por las razo· 
nes que expondré en seguida, creo que se trata del signo deltJinal chm. Tanto 
la forma como la posición del elemei.Jt~·que el Sr. Mor ley toma como el ''ala'; 
del cauac, no corresponden a los casos conocidos. En los diecinueve ejenr-
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plares del hotun que e~tún publicados en el citado libro !n¡, ninguno ticJJe c•l 
"ala" como snperfijo. Además se cli~tingue el elemento cu cne,tifln de la 
fig. 19 por sns dos pormenores tnmsversales de las reprcsclltaciotws 11snales 
del "ala." En cambio, precisamente por esta particularidad se asemeja :1 

ciertas representaciones del ni na! chcn del Códice de Dresden (fig. 20). T,as 
puntas que cuelgan en la parte principal de la fig. 19 corresponduían al ra­
cimo de círculitos del signo cauar:, si aceptamos la teoria de ~iorley. Como 
en el artefacto en que aparece la fig. 19 existen bastantes círculos y fig:uras 
curvas, no hay razón para suponer que el artífice no las hubiera cmplendo 
también en nn signo caztac común. Pero si él qt1ería representar el mes rhfil, 

entonces, sí tendría que grabar el detalle como negro, que en relieves siem­
pre se hace por medio ele líneas cruzadas, Así los dos detalles discutidos estún 
en perfecto orden si se supone que el signo de la fig. 19 indique el niual du?u, 
mientras que resultan inexplicab'les o anormales con la hipótesi~ de que sean 
un turt "alado," 

1'res jeroglíficos, en cuya composición entra solamente la parte princí­
pal del signo ek, los tenemos eu las fig-s. 21, 22, 29 y sus variantes. 

Del jeroglífico 21 ("Perro-e!.:"), que es bastante frecuente en el Có-
dice de Dresden, sólo doy un ejemplar aquí. En otro lugar publicaré un es­
tudio pormenorizado de este interesante símbolo. 

I,a "cabeza ele! mnerto" es el asunto principal de las figs. 22 a 26. En 
este dibujo, fuertemente estilizado como todos los jeroglíficos mayas, se ad­
Yierte en primer lugar el párpado caído .con las pestafías, una indicación de 
la nariz, algunos dientes y una lfnea que indica los contornos uel maxilar 
inferior (bien claro en la fig. 26). En el detalle restante, una línea cnrnt con 
algunas perlitas,' reconoceremos sin dificultad el elemento ek. (lO) 1:'/c, ' 
gro", es el color simbólico de la región mundial del Ocaso, el lugar en que 
se encuentra la entrada a la mansión de los muertos. La asociación de las 
ideas "muerte" y "negrura, oscuridad, tinieblas)" es, por lo demás, univer­
sal y así fácilmente se entiende cómo el detalle emblemático ek pudo ser agre­
gado a la representación de la cabeza clel cadáver. 

Fi¡¡s. 22 23 2<1 

(Tamv.iio reducido.) 

2S 26 

Fig. 22. Jeroglífico "CniJ~za de muerto." C6d. deDresd., 20.-Fl-4. 23.1dem. C6d. de Dre,d., 
p. 5.-Flg. 24. Idem. Cód, ue Dre~d., p. 15.-Fig. 25. ldem. de Dresd., p. 1.2.-:Fig. 26. SlA-
no del día dmí. Cód. de Dresd., p. 62. 

El elemento ek aparece en su forma normal en la fig. 22. En las 
23 y 24, empero, ha sido transformado en perlitas blancas y negras. Este 
cambio, indudablemente, fue cansado por el angosto a que tuvo qL1e 
adaptarse el detalle. La fig. 25 puede concebirse como forma intermediaría 
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qne enseña claramente cómo la parte negra del d· fue remm·icln a los lados 
donde queda hueco. A veces, el detalle d sólo :-e compone de dos lóbulos 
o perlas blancas (fig. 26), una variación que taiilbién ~e encuentra con fre· 
cuencia en el jeroglífico anterior ''Perro-color negro'' ( Jig. 35). 

La misma cabeza ele muerto, pero en bajo relie\'(;~. nos presentan edden­
temente las figs. 27 y 28, aunqne su aspecto es más bie11 el de calaveras. 
Eu el lado posterior de la cara se distingne eu ca<la caso la figura O\·aladu 
del e k reducido. 

FJgs. 27 28 30 
(TrttliUJ)o re1luddo.) 

Fig. 27. JcrogHfico olCnhcza de llltH'Tto.'' :rvtnnumtttto A, t'nptí.n.- Fig. 2~. hh•1n. lkl mi~n'lt) 
Jll011Utll('nto.--Fig. 2H. J('rog1Hico 1 '\'einte." C(~d. <1<.' l>t"l'sd., p. :.!.-·Fig. ao . .ldt•ut. C6d, rlc Ort.~s .. 
<len, p.~. 

Las figs. 29 a 31 dan la cifra 20 en la escritura ma~'a. El signo ha sido 
interpretado por ~eler como sig11ificando "un holllbre" en g·eneral 111 ' y 
en especial como cabeza htmw¡m cortada con los ojos qniü.dos o cabvera o, 
de otra manera, como cabeza que todavía no tiene vida. \t~) 

I.,a hipótesis ele que él signo representara la idea de "hombre" no es 
sostenible. La ele ser el jeroglífico una cabeza de víctima, en cambio, sí tiene 
cierta ra;~/m. Sólo (¡ue no nos explica el significado original del sig·ilo, sino 
um1 a pi icación posterior. 

El jero.!.!,IÍflco produce, en muchas de sus formas (por ejemplo fig. 30), · 
la impresión tle nna cabeza trazada de perfil en que se ve el ojo, o más bien 
su cuenca, con algunas gotas tle smJgTe, y la dentadura, indicada de la mis­
ma manera que en las representaciones ele las cabezas de muertos (figs. 22 
a 26). Esta interpretación es muy satisfactoria en el primer momento, pero 
pronto se notan su.s debilidades si uno prosigne la investigación. Elhecho de 
que los "clientes" a veces aparecen sobre una faja negra (fig. 29) todavía 
se pueclc explicar por un descuido del escriba, porque el rasgo no es frecuen­
te. Pero que en el perfil de una cara humana nunca sea indicada la nariz, co- · 
mo snceJe en nuestro caso sin excepción, eso sí no es compatible con la hipó­
tesis de una cabeza. iSi la línea curva con los dos o tres lobulitos indicara 
la boca, ésta llegaría hasta la frente! 

Que mis objeciones realmente tienen fundamento, nos demuestra la fig. 
32, en que se ve bien que lá mencionada línea no forma la boca de la cara 
del dios viejo, sino que enceren el ojo.vacío. I,a boca está marcada aqr~;í por 
una peq ueiia línea que termina en lazo. 
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Figs. 31 32 33 
fl'amaíio n•du<'ido.) 

Jlig-. :11 . .fl·rnglífit·o .. ,.~,:int("," C6t1. TtAo., p. 2.~--Fig-. ;~~. Jrroglíflco(h·ldio~n. C6d.clei>resd., 
p. 14.-Pig. a~L JerogJffieo ''veintt·. '' Tt.·mplo de Jn. Cr11z, J'.alenqne. 

Una completa solución del problema, sin embarg·o, tampoco nos da la 
fig. 32. Hsta sí, on tllÍ concepto, la encontramos eti las representaciones mo­
numentales del signo. Fn la fig. 33 vemos el carácter para Yeinte ett la for­
ma que le dieron los escultores: una figura de me<li:1 luna, decorada con un 
ek reducido, como lo tuvimos en varios de los jeroglíficos anteriores. Como 
este mismo signo semilunar (fig. 3·1) aparece en' 'fajas de cielo," junto con 
símbolos dd sol y del planeta Vcuns, lo más natural es \·eren él una repre­
sentación de la lnna. Pnra la luna, el astro de la noche, el color negro, in­
dicado por el elemento e/.:, es muy apropiado. El signo el.:, además, está adscri­
to al Occidente, que entre los mexicanos era la región de la luna (véase 
Códice Fejérv<Íry-Mayer, pág. 1 ). Por último, la deidad lunar era entre 
lo~ nahnas patrona dd signo 11/it¡ui:::l!i, ''muerte'' (Códice Borgia, pág. 11; 

Cocl. Vat. B, págs. 30 y 88). Esta n,;oeiación de ideas nos explica el hecho 
de que tanto la cabeza del muerto (figs. 22 a 28) como la luna tengan el sig­
do ek como decorado simbólico. 

Ahora' es fácil comprender la forma y 

el significado de los detalles de ]as figs. 29 
a 31. W "ojo'' eslapartefaltante, la'par­
te quit:ctda, del disco lunar. Los puntos 
o circnlitos que la llenan. significarían go­
tas de sangre, si se presupone que a la lu­
na Je fne cortado o arrancado un pedazo. 
La línea curva con los lóbulos representa 
la fusión clel límite superior de la media 

Fig. 34 luna con el signo ek. La particularidad de 
• (Tamuño r.eriuci;Jo.) . que los loblllitos del ek generalmente no 

Ftg, 34. H.epresl"ntactún con venc1onalde la 
tuna. •remplo de¡,, Ct·uz, !'atenque. tengan contornos anchos negros, la en-

contramos también, aunque no con es­
ta frecuencia, en otras aplicaciones del mismo elemento. La tuvimos ya en 
el jeroglífico de la cabeza del muerto ( fig. 26), es bastante frecuente en el 
carácter "perro-ek'' (fig. 35) y no falta en el propio signo ek, ''negro" (fig. 
36). Lo mismo sucede en otros jeroglíficos de forma y significado distintos. 
Evidentemente los escribas mayas tenían la regla: donde no hay peligro de 
equivocación, los campos negros se pueden suprimir. Que esta regla debe ser 
muy antigua, nos comprueban las representaciones de jeroglíficos en los 



Figs. 35 3tl 31 88 
( Tanuuio t't:'dut.~irln,) 

P1;.r. ;~G. Jcrn~lflko ''Perro-<'k," Ct'•d. -th' fln·stL, p. ~~.-·F'ig. :JG, jerogtrtko "ck,'~ Ct'\d. Tro. 
p, 1•-J..-Fi.~-r. ;l7, Fonnn hipntétíi..'H rl<' 01 \'r,intt.'. "- }':'í?-Z. i\~. ldem. 

monumentos de la época del "Imperio Antiguo,'' donde también ya :'le.notá 
esta elisión de pormenores negros ( Yéase la fig. 34 que debía tener myado 
de líneas cruzadas alrededor de Jos lóbulo:;;.) 

A base de las formas escultóricas, la evolución del signo para ''veinte" 
puede establecerse de una manera convincente en sns grandes raRgos. Alos 
relieves figs. 33 y 34 corresponde un signo escrito más o meno;; de la forma 
dada en la fig. 37. U 11 paso mñs hemos dado en la fig. 38 siguiendo la ten~ 
dencia general de los signos de tener su contorno cerrado. Además hemos 
"escrito", no dibujado, las líneas cmTas, <JUiero decir, las hemos producido 
con un cómodo y natural l!lovimiento de la mano. Esta hipotética forniu fig, 
38 ya es prácticamente idéutica con las figuras de los códices pictóricos que 
han llegado a nosotros. 

El profesor Seler ya había reconocido nna vez la identidad de las for­
mas escritas y esculpidas, l un del signo veinte; pero ni interpretó los deta­
lles correctamente. ni determinó el carácter lunar del jeroglífico. . . 

NOTAS 
(1) r•;duard Seler, Ciosnmwelto Abluwdlungon. Berl!n, 1002. Tomo I. Pág. 411 y 

527. 
(:J) ~;¡ I.k Seler (Op. cit., p. 458) identificó el r!k del uinal rzo con un jerogiHico d!'l 

C6rlít:~i Tm:wo y \'ió en ambo!:! signo~; rcpre~eutacionefil de coruzoues. En el ioudo, !!U hi­
pótesis vieu,, de espl'cnlneiones ethnológicns muy dudoílaB. 
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(12) Op. cit., p. 404. 
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